RESUMEN

El pulpo común (Octopus vulgaris) es una especie marina con un gran potencial para la comercialización debido a su calidad nutritiva, su gran apreciación por el público y su alto valor económico. Sin embargo la ausencia de una producción a escala industrial está limitada por la viabilidad de las larvas y la ausencia de un alimento artificial adecuado.

Con el fin de encontrar un pienso extrusionado para la alimentación del pulpo, se llevaron a cabo las diferentes pruebas que engloban la presente tesis doctoral.

Tras la realización de diversos ensayos de aclimatación en un sistema de recirculación, se realizaron las pruebas de aceptación y engorde en laboratorios con sistemas abiertos.

Se llevaron a cabo dos pruebas de aceptación de piensos extrusionados de composición sencilla, donde se observó como la mezcla de gelatina y maltodextrina proporcionaba al pienso las condiciones físicas necesarias para la manipulación del alimento, así como que el uso de la yema de huevo potenciaba la aceptación e ingesta de los mismos. Se probaron fuentes proteicas como la harina de pescado y la harina de krill, tanto de manera individual como conjunta, observándose los mejores resultados de aceptación y de tasa específica de crecimiento (TEC = 0,66 %/día), cuando ambas fuentes proteicas se presentaban conjuntamente en el pienso. 

Tras los ensayos de aceptación se realizaron tres pruebas de engorde, intentando mejorar con éstos  los resultados de crecimiento. En primer lugar, se evaluó la inclusión de harina de pescado y harina de krill en diferentes proporciones,  obteniendo que un pienso con el triple de pescado que de krill, presenta mejores tasas de alimentación absoluta y por ende mejores crecimientos (TAA = 9,15 g/día, TEC = 0,63 %/día). Se observó cómo un nivel del 20 % de maltodextrina en la formulación de la dieta, proporcionaba un exceso de carbohidratos que podrían estar interfiriendo en el metabolismo de los pulpos, limitando su crecimiento.

Posteriormente, se evaluó la inclusión de la harina de calamar en los piensos extrusionados, por sus altos niveles en arginina, el aminoácido más limitante para el pulpo. Si bien el uso de calamar produjo tasas de crecimiento considerables (TEC = 0,69 %/día) con ambos piensos, también se observó un mayor engrasamiento de la glándula digestiva del pulpo, debido posiblemente a una peor utilización de los nutrientes

Dado el alto nivel de grasa que presenta la yema de huevo y con los resultados obtenidos en la prueba anterior, se realizó un último ensayo, reduciendo el contenido de yema de huevo, de un 30 % a un 10 y un 20 %. Un 10 % fue insuficiente para lograr una ingesta adecuada, y con un 20 % los crecimientos fueron menores que en pruebas anteriores (TEC = 0,39 %/día), sin embargo el engrasamiento de la glándula digestiva fue menor. 

Con todo ello, en la presente tesis se establecen las bases para una futura formulación de piensos secos para pulpos, donde la gelatina, la maltodextrina y la yema de huevo tendrán un papel fundamental, y las fuentes proteicas como la harina de pescado, krill y calamar (o otras), deberán combinarse para lograr mayores ingestas y crecimientos.

